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			Para los lectores.  


			¡Espero que os guste! 
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			Habían pasado diez minutos desde que me dejara caer en una lujosa silla acolchada en la soleada sala de espera cuando unas desgastadas deportivas blancas entraron en mi campo de visión. Había estado entretenida contemplando el suelo de madera y pensando en que los centros de atención privada debían de ganar mucho dinero para poder tener una tarima oscura de aspecto tan caro. 


			Pero, claro, los padres de Charlie Clark no habían reparado en gastos para los cuidados de su único hijo. Lo habían ingresado en el mejor centro de Filadelfia. Estaba segura de que la cantidad de dinero que pagaban anualmente tenía que ser astronómica; más de lo que yo ganaba como barman en el Mona’s y diseñando, además, páginas web. 


			Imaginaba que creerían que así compensaban el hecho de que visitaban a Charlie solamente una vez al año, y durante unos veinte minutos. Había personas mejores y más compasivas que yo en el mundo, pensé mientras alzaba la vista hacia la acogedora sonrisa de la enfermera sin conseguir ignorar del todo el conocido resquemor de la rabia que sentía cada vez que pensaba en los padres de Charlie. Parpadeé una vez, y luego otra. No reconocía el cabello cobrizo ni los ojos castaños más jóvenes, más brillantes. 


			Esa mujer era nueva. 


			Dirigió los ojos hacia la parte superior de mi cabeza, y su mirada se entretuvo algo más de lo normal en mi cabello, pero su sonrisa no decayó. Tampoco era que mi peinado fuera tan extraño. Hacía unos días había cambiado las mechas de un rojo intenso por unas más gruesas de color púrpura, pero tenía que reconocer que el moño que me había hecho a toda prisa estaba muy alborotado. La noche anterior cerré el bar, lo que significaba que había llegado a casa a las tres de la madrugada. Por la mañana, resultó toda una hazaña levantarme, cepillarme los dientes y lavarme la cara antes de recorrer el trayecto hasta la ciudad. 


			—¿Roxanne Ark? —preguntó tras detenerse delante de mí con las manos juntas. 


			Mi cerebro se paró en seco al oír mi nombre completo. Mis padres eran muy raros. No me hubiera sorprendido que fueran cocainómanos o algo así en los ochenta. Me llamaron así por la canción Roxanne, y a mis hermanos, Gordon y Thomas, lo que formaba el nombre real de Sting. 


			—Sí —respondí, alargando la mano hacia la bolsa de tela que había llevado conmigo. 


			Su sonrisa siguió firmemente en su lugar mientras me señalaba la puerta de dos hojas cerradas. 


			—La enfermera Venter no está hoy, pero me ha dicho que usted viene todos los viernes al mediodía, así que Charlie está listo. 


			—Oh, ¿se encuentra bien? 


			Me preocupé por ella. A lo largo de los últimos seis años, la enfermera Venter se había convertido en una amiga, hasta el punto de que estaba al corriente de que su hijo pequeño iba a casarse por fin en octubre y que su hija mediana acababa de darle su primer nieto el mes anterior, en julio. 


			—Ha cogido el típico resfriado de finales de verano —explicó—. De hecho, quería venir a trabajar hoy, pero nos pareció mejor que se tomara el fin de semana para recuperarse. —La nueva enfermera se hizo a un lado cuando me puse de pie—. Me ha dicho que le gusta leerle a Charlie. 


			Asentí con la cabeza mientras sujetaba la bolsa con más fuerza. 


			Se detuvo junto a la puerta, se quitó la tarjeta con su nombre que llevaba prendida y la pasó por un sensor de la pared. Después de un ruido seco empujó la puerta para abrirla. 


			—Ha tenido un par de días buenos. No tanto como nos gustaría —prosiguió mientras entrábamos en el pasillo amplio y bien iluminado. Las paredes eran blancas y estaban desnudas. Sin personalidad. Nada—, pero esta mañana se ha despertado temprano. 


			Mis chanclas color verde neón golpeaban el suelo embaldosado, pero las deportivas de la enfermera no hacían el menor ruido. Pasamos por el conocido pasillo que llevaba hasta la sala comunitaria. A Charlie nunca le había gustado estar en ella, lo que era muy raro, porque antes… antes de que lo hirieran, era una persona de lo más sociable. 


			Era muchas cosas. 


			Su habitación estaba al final de otro pasillo, en un ala especialmente diseñada con vistas al hermoso paisaje verde y la piscina terapéutica de la que Charlie jamás había disfrutado. Nunca había sido un buen nadador, pero cada vez que yo veía aquella dichosa piscina ahí fuera quería darle un puñetazo a algo. No sabía a cuenta de qué, quizá porque la capacidad de nadar sin ayuda era una de esas cosas que los demás dábamos por sentado, o quizá porque siempre me pareció que el agua no tenía límites, pero el futuro de Charlie era muy limitado. 


			La enfermera se detuvo delante de su puerta cerrada. 


			—Ya sabe lo que tiene que hacer cuando quiera marcharse. 


			Lo sabía. Al irme tenía que pasarme por el control de enfermería y registrar mi salida. Supongo que querían asegurarse de que no iba a intentar llevarme a Charlie ni nada por el estilo. Tras hacerme un alegre gesto con la cabeza, la enfermera se giró y se alejó pasillo abajo pisando con fuerza. 


			Miré la puerta un instante, inspiré hondo y solté lentamente el aire. Tenía que hacerlo cada vez que visitaba a Charlie. Era la única forma de lograr que el nudo de decepción, ira y tristeza que tenía en la garganta se deshiciera antes de entrar en la habitación. No quería que Charlie me lo notara. A veces no lo conseguía, pero siempre lo intentaba. 


			Solo cuando estuve segura de que podía sonreír sin dar la impresión de estar desquiciada, abrí la puerta. Sin embargo, como cada viernes durante los últimos seis años, ver a Charlie fue como recibir un puñetazo en el estómago. 


			Estaba sentado delante del gran ventanal que iba del suelo hasta el techo. Ocupaba su silla de siempre, una papasan con un cojín azul vivo. La tenía desde los dieciséis; se la regalaron por su cumpleaños unos pocos meses antes de que todo cambiara para él. 


			No alzó la vista cuando entré en la habitación y cerré la puerta. Nunca lo hacía. 


			La estancia no estaba nada mal. Era bastante espaciosa, con una cama de matrimonio perfectamente hecha, un escritorio que sabía que Charlie nunca usaba y una tele que jamás, en aquellos seis años, había visto puesta. 


			Sentado en esa silla, mirando por la ventana, había pasado de ser esbelto a estar demasiado flaco. La enfermera Venter me había explicado que tenían problemas para que ingiriera tres comidas decentes al día, y que tampoco funcionó cuando intentaron cambiarlas a cinco. Hacía un año, la situación empeoró tanto que habían tenido que usar una sonda nasogástrica. Todavía recordaba el miedo que sentí al creer que iba a perderlo. 


			Le habían lavado el pelo rubio esa mañana, pero lo llevaba peinado sin gracia y más corto de lo que solía. Antes, a Charlie le gustaba lucir el cabello cuidadosamente alborotado, y le quedaba genial. Ahora llevaba una camiseta blanca y unos pantalones de chándal grises que ni siquiera eran de los que estaban de moda. No, esos tenían gomas elásticas en los tobillos, y madre mía, le habría dado un ataque si le hubieran dicho que los llevaría ahora, y con razón, porque Charlie…, bueno, tenía estilo y muy buen gusto. 


			Me dirigí hacia la segunda silla papasan, también con un cojín azul a juego, que había comprado hacía tres años y carraspeé. 


			—Hola, Charlie. 


			No me miró. 


			No me supuso ninguna decepción. A ver, esa sensación de «esto no es justo» estaba ahí, pero no sentí una nueva oleada angustiosa de consternación, porque siempre era así. 


			Una vez sentada, me puse la bolsa entre las piernas. De cerca, él aparentaba más de veintidós años, muchos más. Tenía la cara demacrada, la tez pálida y unas implacables sombras bajo aquellos ojos verdes que, tiempo atrás, estaban llenos de vida. 


			Inspiré hondo otra vez. 


			—Hoy hace un calor horroroso, así que no te burles de mis pantalones cortados. —En su día me habría obligado a cambiármelos antes de salir de casa—. Los del tiempo dicen que las temperaturas van a batir récords este finde. 


			Charlie parpadeó despacio. 


			—Se supone que también va a haber fuertes tormentas. —Junté las manos, rezando para que me mirara. Durante algunas visitas no lo hacía. No lo había hecho las últimas tres, y eso me aterraba, porque la última vez que había estado tanto tiempo sin reaccionar a mi presencia había sufrido un ataque horroroso. Era probable que las dos cosas no tuvieran nada que ver, pero aun así se me formaron unos nudos de inquietud en el estómago. Especialmente porque la enfermera Venter me había explicado que los ataques eran bastante frecuentes en los pacientes que habían sufrido traumatismo cerebral—. Recuerdas lo mucho que me gustan, ¿verdad? 


			No hubo respuesta. 


			—Bueno, a no ser que provoquen tornados —rectifiqué—. Pero estamos en Filadelfia, así que dudo que vaya a haber muchos por aquí. 


			Vi otro ligero parpadeo de perfil. 


			—¡Oh! Mañana por la noche vamos a cerrar el Mona’s al público —seguí divagando, sin saber muy bien si ya le había contado los planes, aunque daba igual—. Es una fiesta privada. —Hice una pausa lo bastante larga para respirar. 


			Charlie seguía mirando por la ventana. 


			—Te gustaría el Mona’s, creo. Es bastante sencillo, pero en el buen sentido. Aunque esto ya te lo había dicho antes. No sé, pero desearía… —añadí, frunciendo los labios, mientras sus hombros se elevaban para soltar un fuerte y profundo suspiro—. Desearía muchas cosas. —Terminé en un susurro. 


			Empezó a balancearse con lo que parecía un movimiento inconsciente. Era un ritmo suave que me recordó al mar, a dejarse llevar por el vaivén de las olas. 


			Por un instante combatí el impulso de gritar toda la frustración que crecía en mi interior. Charlie solía hablar por los codos. Nuestros profesores de primaria lo habían apodado Bocachancla, y él se reía. Dios, tenía la mejor risa del mundo, contagiosa y auténtica. 


			Pero hacía años que no la oía. 


			Cerré los ojos para contener las lágrimas y las ganas de tirarme al suelo y patalear. Nada de eso era justo. Charlie tendría que estar por ahí. A estas alturas debería haber acabado la universidad y haber conocido a un tío bueno que lo quisiera. E iríamos los cuatro de cita doble: ellos, yo, y el chico al que yo arrastrara conmigo. Tendría que haber hecho lo que había jurado que haría y haber publicado ya su primera novela. Seríamos como antes. Mejores amigos, inseparables. Él vendría a verme al bar y, cuando fuera necesario, me diría que solucionara mi vida. 


			Charlie tendría que estar vivo, porque eso, lo que fuera eso, no era vivir. 


			Pero una puta noche, una sarta de palabras estúpidas y una puñetera piedra lo habían arruinado todo. 


			Abrí los ojos con la esperanza de que me estuviera mirando, pero no lo hacía, así que no me quedó otra que reponerme. Me agaché y saqué una acuarela doblada de la bolsa. 


			—Te he hecho esto —anuncié. Seguí a pesar de mi voz ronca—. ¿Recuerdas cuando teníamos quince años y mis padres nos llevaron a Gettysburg? Te encantó Devil’s Den, y aquí lo tienes. 


			Desdoblé el dibujo y lo sostuve para que lo viera a pesar de que no lo miraba. Me había llevado varias horas esa semana pintar las rocas rojizas sobre los prados verdes, lograr el color adecuado de los cantos rodados y de los guijarros que había entre ellas. El sombreado había sido lo más difícil al tratarse de una acuarela, pero me gustaba pensar que me había quedado bastante bien. 


			Me levanté y lo llevé hasta la pared que tenía frente a la cama. Busqué una chincheta en el escritorio y lo colgué al lado de los demás dibujos. Había uno por cada semana que lo había visitado. Trescientos doce dibujos. 


			Recorrí las paredes con la mirada. Mis favoritos eran los retratos que había hecho de él; dibujos de Charlie y yo juntos cuando éramos más jóvenes. Me estaba quedando sin espacio. Pronto tendría que empezar a colgarlos en el techo. Todos eran del pasado, ninguno del presente ni del futuro. Simplemente una pared llena de recuerdos. 


			Regresé a la silla y saqué el libro que le estaba leyendo. Era Luna nueva. Habíamos visto la película juntos. Casi llegamos a ver la segunda. Lo abrí por la página en que lo había dejado, convencida de que Charlie habría sido team Jacob. Nunca se habría decantado por los vampiros sensibles. A pesar de que era la cuarta vez que le leía el libro, parecía gustarle. 


			Por lo menos eso era lo que yo me decía a mí misma. 


			Durante toda la hora que estuve con él no me miró ni una sola vez. Mientras recogía mis cosas, la angustia me pesaba tanto como esa piedra que lo había cambiado todo. Me agaché hacia él. 


			—Mírame, Charlie. —Esperé un instante con un nudo en la garganta—. Por favor. 


			Charlie se limitó a parpadear y a balancearse despacio. Hacia atrás y hacia delante. Durante cinco minutos de reloj esperé alguna reacción, cualquier reacción, pero no la hubo. Con lágrimas en los ojos, le di un beso en su fría mejilla y me puse de pie. 


			—Nos vemos el viernes que viene, ¿vale? 


			Fingí que me había contestado «Vale». Era el único modo en que podía salir de aquella habitación y cerrar la puerta tras de mí. Registré mi salida y, una vez fuera, en medio del calor abrasador, busqué las gafas de sol en la bolsa y me las puse. La temperatura obró maravillas en mi piel helada, pero no me calentó por dentro. Siempre me sentía así después de visitar a Charlie, y no sería capaz de desprenderme de ese frío hasta que empezara mi turno en el Mona’s. 


			De camino hacia el fondo del aparcamiento, donde había dejado el coche, solté un taco. 


			Podía ver el calor que reverberaba en el asfalto, y me pregunté al instante qué colores necesitaría mezclar para captar ese efecto en un lienzo. Entonces vi mi fiel Volkswagen Jetta y todos mis pensamientos sobre acuarelas se desvanecieron. El estómago me dio un vuelco y casi me tropecé con mis propios pies. Había una camioneta preciosa, prácticamente nueva, aparcada al lado de mi coche. 


			La conocía. 


			La había conducido una vez. 


			Madre mía. 


			Como mis pies se negaron a moverse, me detuve del todo. 


			Ahí estaba la espina en mi costado, que era, curiosamente, la misma persona que tenía un recurrente papel protagonista en todas mis fantasías, incluso en las más subidas de tono. Sobre todo en esas. 


			Ahí estaba Reece Anders, y no sabía si darle un puñetazo en los huevos o besarlo. 
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			La puerta del conductor se abrió suavemente, y mi corazón, mi puto y traicionero corazón, se detuvo un instante cuando apareció una larga pierna cubierta con unos vaqueros, junto con unas sandalias con una tira de cuero marrón. ¿Por qué me iban los chicos lo bastante atrevidos como para llevar sandalias? Uf, me resultaban de lo más sexy combinadas con unos vaqueros descoloridos. Apareció la otra pierna y la puerta me ocultó el torso un momento, solo un segundo. Luego se cerró y pude ver una camiseta gastada de Metallica que hacía muy poco por esconder unos marcadísimos abdominales de toma pan y moja. La prenda estaba prácticamente fusionada con su estómago, aferrada a cada centímetro de su piel. Hacía lo mismo con sus bíceps, básicamente provocándome. 


			Tal cual. Aquella camiseta tenía muy mala leche. 


			Alcé la mirada hacia unas anchas espaldas, con la clase de hombros que podrían cargar con el peso del mundo, y lo hacían; y proseguí hasta su cara. Llevaba unas gafas de sol negras muy sensuales que le quedaban de lujo. 


			Dios, Reece estaba guapísimo con ropa informal, increíblemente atractivo cuando iba de uniforme… y desnudo podía provocarme un orgasmo visual. 


			Y yo lo había visto en pelotas. Bueno, más o menos. Vale, sí que se lo había visto todo, y era un todo que quitaba el hipo. 


			Reece poseía un atractivo clásico; era la clase de hombre con una estructura ósea que mis dedos ansiaban dibujar: pómulos angulosos, labios carnosos y una mandíbula que volvería loca a cualquiera. Además era policía, por lo que servía y protegía, y había algo tremendamente atrayente en ello. 


			Por desgracia, también lo odiaba, lo detestaba. En fin, la mayoría del tiempo. A veces. Siempre que contemplaba su perfección y empezaba a desearlo. Sí, era entonces cuando lo odiaba. 


			Y como en aquel momento mis partes íntimas estaban empezando a reaccionar como solían hacerlo, aquello significaba que no, no podía ni verlo. Así que sujeté con más fuerza la bolsa y adelanté una cadera como había visto que hacía Katie, una… una extraña amiga mía, cuando iba a tener una bronca verbal. 


			—¿Qué haces aquí? —pregunté, y me estremecí al instante, a pesar de estar a casi cuarenta grados, porque no había hablado con Reece desde hacía once meses. Bueno, eso si no contábamos los «Vete a la mierda» que seguramente le había dedicado unas cuatrocientas veces durante ese tiempo. 


			Vi unas cejas oscuras arqueadas por encima de la montura de las gafas de sol. Pasó un momento antes de que soltara una risita, como si lo que le había dicho fuera lo más divertido del mundo. 


			—¿Qué tal si antes me saludaras? 


			De mi boca habrían salido volando palabrotas como aves que migraban al sur a pasar el invierno si no me hubiera pillado desprevenida. Le había hecho una pregunta válida. Hasta donde yo sabía, Reece nunca, en los seis años que yo llevaba yendo a ver a Charlie, había visitado ese centro. Sin embargo, sentí un poquitín de culpa, porque no era así como me habían educado. 


			—Hola —me obligué a decir. 


			Reece frunció sus labios bien formados sin pronunciar palabra. 


			Entrecerré los ojos tras las gafas de sol. 


			—Hola…, agente Anders. 


			Ladeó la cabeza un instante antes de hablar. 


			—No estoy de servicio, Roxy. 


			Ay, por Dios, esa forma que tenía de decir mi nombre… Roxy. Cómo curvaba la lengua al pronunciar la erre. No tenía ni idea de cómo, pero me hacía sentir avidez en lugares que no tenían que sentirla. 


			Cuando no siguió hablando, estuve a nada de darme un puñetazo en mis partes, porque no podía creer que fuera a obligarme a decirlo. 


			—Hola… —alargué todo lo que pude la palabra—, Reece. 


			Sus labios se curvaron hacia arriba para esbozar una sonrisa de orgullo, y con razón. Que, llegados a ese punto, yo me dignara a pronunciar su nombre era todo un logro por su parte, y si hubiera tenido una galletita para dársela a modo de recompensa, se la habría restregado en la cara. 


			—¿Tan difícil era? —preguntó. 


			—Sí. Era difícil —respondí—. Se me ha ennegrecido el alma por ello. 


			Soltó una carcajada que me dejó atónita. 


			—Tu alma está hecha de arcoíris y polvo de hadas, cariño. 


			—Mi alma es profunda, oscura y está llena de un sinfín de cosas sin sentido —resoplé. 


			—¿Cosas sin sentido? —repitió con otra gran carcajada mientras levantaba la mano y se pasaba los dedos por su pelo castaño oscuro. Lo llevaba muy corto a los lados, pero un poco más largo que la mayoría de los polis en la parte superior—. Bueno, si eso es cierto, no ha sido siempre así. 


			Esa sonrisa ligeramente… vale, absolutamente encantadora, desapareció de sus labios, que formaron una línea recta. 


			—No, no siempre ha sido así. 


			Respiré de nuevo y el aire se me quedó atrapado en la garganta. Reece y yo nos conocíamos desde hacía mucho tiempo. Cuando empecé el instituto él estaba en su penúltimo año. Ya entonces era todo aquello por lo que una chica podía obsesionarse, y me había colado por él como una tonta. Tanto, que mis primeros y más patéticos dibujos fueron los corazones con su nombre en el centro que hice en mis cuadernos. Atesoraba cada mirada que me dedicada, cada sonrisa. Aunque yo era demasiado joven y no frecuentaba los mismos ambientes que él, siempre había sido amable conmigo. 


			Lo cual probablemente tuviera que ver con el hecho de que él y su hermano mayor, junto con sus padres, se habían mudado a la casa de al lado de mi hogar de la infancia. 


			En cualquier caso, siempre se había portado bien conmigo y con Charlie, y cuando se incorporó a los marines a los dieciocho años me quedé desconsolada, totalmente devastada, porque me había convencido a mí misma de que nos casaríamos y poblaríamos la tierra con muchos hijos. Los años que estuvo fuera resultaron duros. Nunca olvidaré el día en que mi madre me llamó para contarme que lo habían herido en combate. El corazón se me paró, y el temor asfixiante que sentí no desapareció ni cuando nos aseguraron que se pondría bien. Cuando por fin volvió a casa, yo ya era lo bastante mayor como para que no fuera inapropiado que se relacionara conmigo, y nos hicimos amigos. Amigos íntimos. Estuve ahí para él durante los peores momentos de su vida. Esas noches terribles en las que bebía hasta perder la consciencia o cuando estaba furioso como un león enjaulado dispuesto a arrancarle la mano de un mordisco a cualquiera que se le acercara. A cualquiera excepto a mí, hasta que una noche de demasiado whisky lo estropeó todo. Llevaba años loca por él, convencida de que era inalcanzable, y daba igual lo que hubiera ocurrido entre nosotros esa noche. Él nunca sería mío. 


			Frustrada por el rumbo que habían seguido mis pensamientos, resistí el impulso de tirarle la bolsa a la cabeza. 


			—¿Por qué diablos estamos hablando de mi alma? 


			—La has mencionado tú —respondió, encogiendo un hombro. 


			Abrí la boca para discutírselo, pero tenía razón, lo había hecho, y eso era bastante raro. Una fina capa de sudor me cubría la frente. 


			—¿Por qué estás aquí? 


			Dos pasos, y sus largas piernas cruzaron la distancia que nos separaba. Se me encogieron los dedos de los pies en las chanclas al obligarme a mí misma a no volverme a toda prisa y salir disparada de allí. Reece era alto, alrededor de metro noventa, y yo, un miembro no oficial del Gremio de la Piruleta de El mago de Oz. Su corpulencia resultaba un pelín intimidante, además de atractiva. 


			—Se trata de Henry Williams. 


			En un instante olvidé la complicada historia entre Reece y yo y el brillo actual de mi alma, y alcé la vista hacia él. 


			—¿Qué? 


			—Ha salido de la cárcel, Roxy. 


			El sudor se convirtió en aguanieve en mi piel. 


			—Ya… Ya lo sé. Lleva fuera un par de meses. He estado al día de las vistas de libertad condicional. Yo… 


			—Lo sé —dijo en voz baja, con pasión. Se me cayó el alma a los pies—. No fuiste a la última, cuando lo pusieron en libertad. 


			Fue una frase más que una pregunta, pero sacudí igualmente la cabeza. Había ido a la penúltima, aunque a duras penas había podido soportar ver a Henry Williams. Tal como había ido la cosa, era muy probable que lo pusieran en libertad en la siguiente y, mira tú por dónde, así había sido. Según los rumores, Henry había encontrado a Dios o algo así durante su estancia en la cárcel. Bien por él. 


			Pero eso no cambiaba lo que había hecho. 


			Reece se quitó las gafas de sol y sus asombrosos ojos azules se encontraron con los míos. 


			—Yo sí fui a la vista. 


			Di un paso atrás, sorprendida. Abrí la boca, pero no me salió ninguna palabra. No lo sabía, jamás se me pasó por la cabeza que fuera a hacer eso, ni tampoco una razón para ello. 


			Su mirada siguió clavada en la mía. 


			—Durante el proceso, pidió… 


			—No —dije, casi grité—. Sé lo que quería. Oí lo que quería hacer si salía, y no. No, no y no. Diez millones de veces no. Y, de todos modos, el tribunal no puede dar esa clase de permiso. 


			La expresión de Reece se suavizó y algo cercano a la pena le llenó los ojos. 


			—Lo sé, pero sabes que tú tampoco tienes ni voz ni voto en eso, cariño. —Hizo una pausa—. Quiere arreglar las cosas, Roxy. 


			Cerré el puño mientras la impotencia se arremolinaba en mi interior como un enjambre de abejas. 


			—No puede arreglar lo que hizo. 


			—Estoy de acuerdo. 


			Alcé los ojos hacia él y cuando pasado un momento me di cuenta de lo que quería decir, fue como si el suelo se moviera bajo mis pies. 


			—No —susurré con un montón de nudos en el estómago—. Por favor, dime que los padres de Charlie no le han dado permiso. Por favor. 


			Un músculo se le tensó en la fuerte línea de la mandíbula. 


			—Desearía decirte que no, pero no puedo. Lo han hecho esta misma mañana. Me lo ha dicho su agente de la condicional. 


			Una intensísima emoción me llenó el pecho, y me volví hacia un lado para que él no lo viera. No me lo podía creer. Mi cerebro se negaba a asimilar que los padres de Charlie le hubieran dado a ese hijo de puta permiso para visitarlo. Era increíblemente insensible y burdo, y un error garrafal. Charlie estaba como estaba por culpa de ese gilipollas homófobo. Los nudos se tensaron más en mi interior. Era muy probable que terminara por vomitar. 


			Reece me puso una mano en el hombro y yo di un respingo, pero él no la apartó. Había algo tranquilizador en el contacto. Una minúscula parte de mi agradeció la presión y me recordó cómo habían sido las cosas entre nosotros. 


			—Me ha parecido mejor que lo supieras antes y que no te quedaras al margen. 


			—Gracias —dije con voz ronca y los ojos cerrados. 


			Reece dejó la mano en mi hombro mientras otro momento se extendía entre nosotros. 


			—Eso no es todo. Quiere hablar contigo. 


			Mi cuerpo se escabulló de él por su propia voluntad. Volví a mirarlo a la cara. 


			—No. No quiero verlo. —Al instante me vino esa noche con fuerza a la cabeza, y retrocedí hasta chocar con el lateral de mi coche. La conversación había empezado siendo ligera. Bromeando. Flirteando. Luego todo había escalado muy deprisa, muy mal—. Ni de coña. 


			—No tienes que hacerlo. —Se acercó a mí, aunque se quedó a cierta distancia, con la mano de nuevo en su costado—. Pero tenías que saberlo. Le diré a su agente que debe mantenerse alejado de ti. Porque si no… 


			Apenas capté lo de «porque si no…», ni la amenaza que contenía su voz grave. El corazón me latía con fuerza en el pecho. De repente necesité estar lejos de allí, sola, para asimilar todo aquello. Recorrí el lado del pasajero de mi coche con la bolsa contra mí, como si fuera una especie de escudo. 


			—Te…, tengo que irme. 


			—Roxy —me llamó. 


			Rodeé el capó de mi coche, pero no sé cómo, como un ninja o algo así, Reece se plantó delante de mí. Seguía sin llevar puestas las gafas de sol y fijó en mí sus ojos de un perfecto color azul claro. 


			Posó las manos en mis hombros, y fue como haber metido un dedo en un enchufe. A pesar de la noticia que acababa de darme, noté su peso en cada célula de mi cuerpo, y no sé si él también lo sintió, pero curvó los dedos para aferrarse a mí. 


			—Lo que le pasó a Charlie no fue culpa tuya —dijo en voz baja. 


			Me dio un vuelco el estómago y me zafé. Esa vez no me detuvo cuando lo rodeé como una exhalación para abrir de golpe la puerta del coche y sentarme al volante. Mi pecho subía y bajaba con dificultad mientras lo miraba a través del parabrisas. 


			Permaneció unos segundos delante de mi coche, y por un instante pensé que iba a subirse conmigo, en cambio sacudió la cabeza y se puso las gafas de sol. Vi cómo se daba la vuelta y se dirigía hacia su camioneta. Entonces hablé. 


			—Hijo de… —escupí al volante, que sujetaba con manos temblorosas. 


			No sabía qué era lo peor de todo lo que había pasado: que una vez más Charlie no hubiera dado señales de saber que estaba allí, que Henry Williams hubiera obtenido permiso para visitarlo o el recordatorio de que no estaba segura de que Reece tuviera razón. 


			De que lo que le pasó a Charlie no hubiera sido realmente culpa mía. 
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			Había una parte de mí que deseaba beber mientras trabajaba en el bar, porque después del día que había tenido me apetecía pillarme una cogorza de narices esa noche. Pero, por desgracia, estaba bastante segura de que al propietario del Mona’s no le haría gracia que me quedara inconsciente tras la barra, acurrucada junto a la zona de trabajo. 


			Jackson James, más conocido como Jax, nombre que lo hacía digno de aparecer en la portada de la revista Tiger Beat, había levantado el Mona’s con nada más que esfuerzo, agallas y determinación. El bar era un tugurio antes de que él llegara, un lugar habitual de drogatas, según contaban, pero ya no. 


			Rodeó la cintura de Calla, su novia, con los brazos. La respuesta de ella fue inmediata y encantadoramente natural. Se recostó en él. Estaban cerca de las gastadas mesas de billar, sonriendo a otra pareja. 


			Caray, había tortolitos por todas partes. Parecía como si fuera la noche del amor en el Mona’s y a alguien se le hubiera olvidado avisarme. 


			Cameron Hamilton y su prometida, Avery Morgansten, estaban sentados a una de las mesas, con una cerveza delante de él y un refresco para ella, siendo superadorables, como era normal en ellos. Avery, con su precioso pelo rojo y sus bonitas pecas, podría ser un anuncio con patas de Neutrogena, y Cam tenía ese atractivo típicamente estadounidense. 


			Jax y Calla estaban hablando con Jase Winstead y con la hermana pequeña de Cam, Teresa. Esos dos resultaban despampanantes juntos, como el Brad Pitt y la Angelina Jolie del Mona’s. También estaban Brit y Ollie, unos rubios guapísimos. El segundo le estaba explicando a uno de los chicos que sujetaban un taco de billar que 2015 tenía cincuenta y dos viernes… o algo así de raro. La última vez que había hablado con Ollie me contó que estaba montando un negocio para vender correas… para tortugas. Guau. 


			Me coloqué bien las gafas, que seguramente debería llevar puestas todo el rato, y dejé que mi mirada se desviara de nuevo hacia Calla y Jax. Mis labios esbozaron una sonrisa mientras alargaba la mano hacia la botella de Jack Daniel’s. Puede que ser testigo de cómo se enamoraban dos personas que merecían de verdad ser amadas fuera lo más alucinante del mundo. Mi corazoncito se derritió cuando ella levantó la barbilla y Jax le dio un beso en los labios. 


			Esa era su noche. Bueno, la de ella. El lunes regresaría a Shepherd, y Jax había cerrado el bar para celebrar una pequeña fiesta de despedida, la fiesta privada que le había mencionado a Charlie. 


			Le serví un Jack con cola a Melvin, un tipo más viejo que Matusalén y que prácticamente tenía su propio taburete en la barra, y sonreí de oreja a oreja cuando él me guiñó el ojo y cogió el vaso corto. 


			—Eso es amor —dijo por encima de la vieja canción de rock que estaba sonando, señalando con la cabeza a Calla y a Jax—. Del que dura. 


			Lo cierto es que era como si el amor se hubiera desparramado por el bar. Hasta Dennis, que trabajaba con Reece y su hermano, estaba ahí con su esposa, acurrucados juntos. Melvin tenía razón, y me entristecí un poco, porque esa noche me acostaría sola de nuevo. 


			Qué le vamos a hacer. 


			—Pues sí. —Devolví la botella a su estante y me apoyé en la barra—. ¿Quieres alitas o cualquier otra cosa? 


			—No, hoy voy a quedarme con lo genuino. —Levantó el vaso cuando yo arqueé una ceja—. Es estupendo lo de esos dos —añadió tras dar un trago—. Esa chica no ha tenido una vida nada fácil, ¿sabes? Jax… cuidará bien de ella. 


			A mi entender, Calla no necesitaba que Jax la cuidara, era capaz de hacerlo ella misma, pero entendí lo que quería decir de esa forma anticuada suya. Bastaba con mirarla para saber que le habían pasado cosas malas, de las de verdad. Tenía una cicatriz en la mejilla izquierda que ya no intentaba esconder tanto como antes, y me había contado los efectos que el fuego había tenido en el resto de su cuerpo. Sucedió cuando era pequeña, y acabó perdiendo a toda su familia. Sus hermanos murieron y su madre se sumió en un pozo muy profundo. Su padre se largó, incapaz de manejar la situación. 


			Así que, lo dicho: era alucinante ver que alguien que realmente merecía el amor lo encontraba. 


			Melvin inclinó hacia mí su mejilla barbuda mientras yo me enderezaba las gafas, que se me habían deslizado a la punta de la nariz. 


			—¿Y tú qué, Roxy? 


			Fruncí el ceño y eché un vistazo al bar medio vacío. 


			—¿Yo qué de qué? 


			Me dirigió una sonrisa dentuda. 


			—¿Cuándo voy a verte por ahí con un hombre del brazo? 


			Resoplé. No pude evitarlo. 


			—Falta mucho para eso. 


			—Eso dicen todas —respondió, llevándose el vaso a los labios. 


			—Ah, no. —Reí sacudiendo la cabeza—. Nada de eso. Es la verdad. 


			Se bajó del taburete con el ceño fruncido. 


			—La semana pasada te vi yendo al italiano con ese chaval. ¿Cómo se llama? 


			—Me gusta pensar que no salgo con chavales —bromeé—. Así que no tengo ni idea de quién me hablas. 


			Melvin se acabó la bebida de tal forma que su hígado se debió de sentir orgulloso. 


			—Sales mucho, jovencita. 


			Encogí un hombro; no podía discutirle eso. Era verdad y, de hecho, algunos de los chicos se portaban como chavales, convencidos de que una cena barata en el Olive Garden les garantizaría algo de acción después. En serio, tendría que haber alguna norma que estableciera que el menú tiene que incluir filete y langosta para poder llegar a la segunda base. 


			—Sí, bueno, ¿qué me dices de aquel con pinta de crío? El pelirrojo —insistió—. Sí, era pelirrojo y tenía la cara llena de pelusa, como un melocotón. 


			¿Llena de pelusa como un melocotón? Ay, Dios, me mordí el labio inferior para contener una carcajada. Sabía de quién estaba hablando, y al pobre no había forma de que le saliera barba. 


			—¿Te refieres a Dean? 


			—Como se llame —soltó con desdén—. No me gusta. 


			—¡No lo conoces! —Me separé de la barra y sonreí al verle poner los ojos en blanco—. Que sepas que es un chico muy majo, y es mayor que yo. 


			—Tienes que salir con un hombre de verdad —gruñó Melvin. 


			—¿Te ofreces voluntario? —Me incorporé del todo. 


			Soltó una risa grave y gutural al oír eso. 


			—Si fuera más joven, te haría pasar un buen rato, muchacha. 


			—Vale. —Solté una carajada y crucé los brazos sobre la frase que llevaba estampada mi camiseta: hufflepuff es lo más—. ¿Quieres otro trago? Aunque tendrá que ser cerveza, porque está claro que ya vas sobrado de licor. 


			Se rio entre dientes, pero enseguida se puso muy serio para hablarme de nuevo. 


			—¿Te acompaña alguien hasta el coche cuando sales? 


			Me pareció una pregunta extraña. 


			—Uno de los chicos me acompaña siempre —respondí. 


			—Excelente. Tienes que ir con cuidado —prosiguió—. Seguro que te has enterado de lo de esa chica en la zona de Prussia. Tendrá tu edad, vive sola y trabaja hasta tarde. Un individuo la siguió hasta su casa y se ensañó con ella. 


			—Creo haber oído algo en las noticias, pero pensaba que había sido alguien a quien ella conocía. Un ex o algo así. 


			Sacudió la cabeza al coger la botella de cerveza que le ofrecía. 


			—Lo último que he sabido es que lo han soltado. Creen que fue un desconocido. Prussia no está lejos de aquí, y acuérdate de esa chica que desapareció hará un mes. Shelly Winters se llamaba. Vivía en Abington Township. Todavía no la han encontrado. —Inclinó la botella hacia mí. Recordé vagamente haber visto su foto en un cartel de personas desaparecidas en Facebook. Si la memoria no me fallaba, era una chica guapa de ojos azules y cabello castaño—. Ten cuidado, Roxy. 


			Me apoyé en la barra con el ceño fruncido mientras Melvin se alejaba sin prisa. Desde luego, nuestra conversación había dado un giro más bien inquietante. 


			—¿Quieres que hagamos una apuesta? 


			Me volví y alcé mucho la vista hacia Nick Dormas. El tío llevaba lo de ser alto, sombrío y melancólico a un nuevo nivel, y las chicas que venían al bar se lo comían con la vista. Poseía la clase de encanto que promete dejarte con el corazón roto, y aun así atraía a las chicas como moscas. Me sorprendió un poco que hablara, porque rara vez decía nada a nadie aparte de a Jax. De hecho, no tenía ni idea de cómo se enrollaba con tantas mujeres siendo tan callado como un mimo. Era de los que te echaban un polvo y luego si te he visto no me acuerdo. Una vez oí que Jax le decía que no podía prohibir entrar en el bar a las chicas a las que se había tirado solo porque no quisiera volver a verlas. 


			—¿Sobre qué? —pregunté. 


			Señaló a Jax con la cabeza mientras cogía la botella de tequila. 


			—Estará en Shepherd antes de que acabe la semana. 


			Con una sonrisa en los labios, me eché hacia atrás para que pudiera alcanzar los vasos. 


			—No voy a apostar nada a no ser que pueda hacerlo a que sí, a que estará allí. 


			Nick rio en voz baja, lo que era otro sonido extraño, porque rara vez lo hacía. No terminaba de pillarle el punto, podía ser taciturno y, desde luego, sería un novio terrible, pero me caía bien. 


			—Oye —dije—. ¿Sabes qué? 


			Arqueó una ceja. 


			—Plátano. 


			—¿Es una especie de palabra clave para algo? —preguntó, esbozando media sonrisa. 


			—No. Me apetecía decirlo. —Tomé un paño y limpié un poco de líquido derramado—. Pero ¿no sería una palabra de seguridad un tanto rara para el BDSM? ¿Te imaginas a la chica chillando «plátano» en pleno sexo? Menudo corte. 


			Nick se me quedó mirando. 


			—Una vez leí un libro en el que la chica gritaba «gato» justo antes de echar un polvo —le expliqué—. Era para partirse. 


			—Vale —murmuró antes de marcharse. 


			Jax estaba junto a la barra con las dos cejas arqueadas. 


			—¿De qué coño estáis hablando? 


			—De palabras de seguridad durante el BDSM —respondí, sonriéndoles a él y a Calla. 


			Calla abrió mucho los ojos. 


			—Vaya, esta no me la esperaba. 


			Se me escapó una risa que me hizo sentir mucho más ligera de lo que me había sentido en todo el día. 


			—¿Queréis beber algo? —Miré a Calla y sonreí como el Joker puesto de metanfetaminas—. ¿Qué tal un tequila? 


			Retrocedió y casi esperé que me siseara. 


			—Ni de coña. No quiero ni probar ese brebaje infernal. 


			Jax se rio entre dientes mientras le ponía un brazo en los hombros y tiraba de ella hacia su costado, de un modo casi protector. Y eso me hizo tener un momento oooh. 


			—No sé yo. Te pones muy adorable cuando estás abrazada a una botella —soltó. 


			—Creo que paso —insistió ella sonrojada, poniéndose una mano en la tripa. 


			Acabé sirviéndoles una Bud Light a él y una limonada con alcohol a ella. 


			—Me gusta tu camiseta —comentó Calla mientras se acercaba la botella a sus labios rosados—. Voy a echarte de menos, y también a tus modelitos. 


			—¡Yo también te voy a echar de menos! —chillé, y si hubiera podido saltar por encima de la barra, me habría abalanzado hacia ella—. Pero vas a volver, ¿verdad? Te tenemos en una especie de custodia compartida. 


			—Estaré de vuelta antes de que te des cuenta. Ni siquiera te dará tiempo a echarme de menos. —Rio. 


			En eso se equivocaba. 


			—Vendré con ella cuando regrese —aseguró Tess, que apareció a su lado, alisándose la melena oscura con una mano—. Me gusta este sitio. 


			Calla dirigió la vista hacia donde Jase estaba hablando con Cam. 


			—Espero que no pienses dejártelo cuando vengas, porque no creo que te vaya a salir bien. 


			—Jamás haría tal cosa —afirmó Tess—. Es un novio florero espectacular. 


			Volví a dirigir la vista hacia el chico guapísimo de ojos plateados llamado Jase. 


			—Ya te digo. 


			—Bueno, creo que yo aquí sobro. —Jax separó el brazo de Calla y le dio un beso en la mejilla—. ¡Aunque Jase es guapísimo! Yo me lo tiraría. 


			Lo dijo lo bastante fuerte como para que Jase nos dirigiera una mirada desconcertada que, de algún modo, logró que fuera sexy, y me dio un ataque de risa de hiena. 


			Tess sacudió la cabeza y se inclinó hacia Calla. 


			—Ahora en serio, a los dos nos gusta mucho venir por aquí. Y también a Cam y a Avery. Es un buen lugar al que hacer una escapadita. 


			—Y siempre puedes visitarnos tú —me dijo Calla. 


			Asentí distraída cuando se abrió la puerta. Esa noche solo iban a venir personas cercanas a Calla y a Jax, así que esperaba que fuera Katie, que no se había presentado todavía, pero no se trataba de ella. 


			Quien entró fue Reece, con una variación de lo que llevaba puesto antes. Mi estúpido corazón dio un salto. Era viernes por la noche y, siendo policía como era, ¿no tendría que estar trabajando? 


			Mierda. 


			Ni siquiera dirigió la mirada hacia donde los chicos estaban apiñados alrededor de una de las mesas. Fijó su atención inmediatamente en la barra. Nuestros ojos se encontraron. Mis partes femeninas despertaron al instante. 


			Requetemierda. 


			Como cada vez que lo veía, me dejó sin respiración. Quizá fuera por su modo de andar… Dios, ¡se dirigía directamente hacia la barra! Me giré y mis ojos se posaron en Nick. 


			—Voy a comprobar las existencias. 


			—Un día de estos tendrás que contarme por qué haces esto —murmuró Calla. No oí qué más dijo porque estaba saliendo de detrás de la barra a toda pastilla. 


			Puede que estuviera reaccionando mal, porque había sido muy considerado al venir a verme esa mañana. Pensé en ello toda la tarde. Bueno, en eso y en que Henry Williams quisiera arreglar las cosas. 


			Como si eso fuera posible. 


			Dios, quería reírme mientras recorría el pasillo a toda velocidad y me metía en el almacén. Cerré la puerta al entrar, me apoyé en ella y solté el aire. Un mechón de pelo púrpura y castaño que me había caído en la cara se agitó con el soplido. No quería pensar en Henry en aquel momento y, por terrible que sonara, tampoco quería pensar en Charlie. Estaba animada, y todavía faltaban varias horas para que mi turno terminara y pudiera derrumbarme. 


			Así que mis pensamientos regresaron a Reece. Seguía sin tener ni idea de por qué había ido hasta allí para hablarme sobre Henry. De acuerdo, fuimos muy buenos amigos en su día, pero durante once meses había habido una zona de exclusión entre nosotros. Él se había introducido en ella, y lo cierto era que no sabía qué pensar sobre lo que eso significaba. Seguramente nada; no podía significar nada, porque Reece…, bueno, me había arrancado un pedazo del corazón hacía once meses. 


			Y él ni siquiera lo sabía. 


			Esperé cinco minutos largos, y decidí que para entonces Nick ya le habría servido una bebida a Reece. Me separé de la puerta, me pasé el pelo por detrás de la oreja y la abrí. 


			—¡Mecachis! —chillé a la vez que retrocedía, tambaleante, en el almacén. 


			Reece estaba allí plantado, con las manos apoyadas en el marco de la puerta, el mentón agachado y la mandíbula tensa. No parecía contento. 


			—¿Has acabado ya de esconderte? 


			—No… No me estaba escondiendo. Pa…, para nada. —Me ruboricé—. Estaba comprobando las existencias. 


			—Ya. 


			—¡Que sí! 


			Arqueó una ceja. 


			—Piensa lo que quieras. Tengo que volver ahí fuera, así que si eres tan amable de apartarte… 


			—No. 


			—¿No? —pregunté boquiabierta. 


			Se enderezó, pero en lugar de hacerse a un lado, avanzó y cogió la puerta al entrar. El bíceps de su brazo derecho se contrajo al cerrarla de golpe. 


			—Tú y yo tenemos que hablar. 


			Vaya por Dios. 


			—Colega, tú y yo no tenemos nada de qué hablar. 


			Reece siguió acercándose a mí, y yo retrocedí antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo. Choqué con un estante. Las botellas tintinearon a mi espalda. Él estaba justo delante de mí, tan cerca que cuando inspiré, prácticamente pude saborear la fragancia fresca y vigorizante de su colonia. 


			Puso las dos manos en la balda, una a cada lado de mis hombros y se agachó todavía más. Su aliento cálido bailó sobre mi mejilla. Un escalofrío me recorrió la espalda. Caray. Mis partes femeninas despertaron, preparadas para intervenir en cualquier momento. 


			Después iba a morirme de la vergüenza por aquello. 


			—He dejado que lo que pasa entre nosotros se alargara demasiado —comentó, y atrapó con la mirada mis ojos abiertos como platos. Ese color azul… Era cobalto, un tono difícil de mezclar y de plasmar con acuarelas. 


			Me costaba mover la lengua. No había tenido a Reece tan cerca desde aquella noche, con todo ese whisky de por medio. 


			—No pasa nada entre nosotros. 


			—Y una mierda, Roxy. Llevas meses evitándome. 


			—Que no —insistí. Sí, fue patético, pero tenía su boca allí mismo, y recordaba con total claridad lo que sentí con sus labios sobre los míos. Una maravillosa combinación de firmeza y suavidad. También me acordaba de lo fuerte que era. Cómo me había levantado del suelo y… 


			Y tenía que dejar de pensar en eso ya. 


			—Once meses —soltó con la voz más grave—. Once meses, dos semanas y tres días. Es exactamente el tiempo que llevas evitándome. 


			Madre mía, ¿lo había estado contando? Porque tenía toda la razón del mundo. Era el tiempo exacto que llevaba tratando de eludirlo, sin contar las veces que directamente le había mandado a la mierda. 


			—Vamos a hablar de la última conversación en condiciones que tuvimos. 


			Oh, no, ni de coña íbamos a hablar de eso. 


			Agachó la cabeza y su voz me acarició la oreja. Cuando habló, mis dedos sujetaron con fuerza el borde del estante al que me estaba aferrando. 


			—Sí, cariño, vamos a hablar de la noche en la que me llevaste a mi casa. 


			Tragué saliva con fuerza, nerviosa. 


			—¿Te… Te refieres a aquella vez que te pusiste como una cuba y tuve que conducir yo tu coche? 


			Reece levantó la cabeza y clavó sus ojos en los míos. Ninguno de los dos habló en un buen rato, y retrocedí mentalmente once meses, dos semanas y tres días. Él había ido al bar. Habíamos estado flirteando, como hacíamos cada vez que nos veíamos desde que volvió de su destino en el extranjero. Cuando regresó, era como si todos los años que había estado fuera hubieran desaparecido. Y yo ya me imaginaba casada y dándole hijos a pesar de que me había ordenado a mí misma no dar importancia al inocente tonteo. Pero estaba colgada por él y era idiota. Aquella noche, él me había pedido que lo llevara a casa en coche, y yo pensé que por fin se estaba lanzando, aunque fuera una forma de lanzarse un tanto rara, pero no me paré a pensarlo. Estaba pillada por ese hombre desde siempre y había estado desesperada por que me hiciera caso, así que lo hice. Cuando llegamos a su casa, lo seguí dentro y… Fui yo quién se lanzó. 


			Reuní todo el valor que pude y lo besé nada más entrar en su casa, en cuanto él cerró la puerta. Las cosas escalaron deprisa. Nos quitamos la ropa, había partes de nuestro cuerpo en contacto y yo… 


			—Daría lo que fuera por recordar esa noche —prosiguió Reece, mirándome a los ojos. Su voz se volvió más profunda—. Lo que fuera por recordar lo que sentí al estar dentro de ti. 


			Me pasaron varias cosas de golpe. Se me tensaron los músculos del vientre y, al mismo tiempo, la decepción me invadió como una ola que arrastró, a su paso, la ira que empezaba a recorrerme el cuerpo. Cerré los ojos y me mordí el labio inferior. 


			Reece creía que hacía once meses, dos semanas y tres días habíamos echado un polvo, uno de esos salvajes, desenfrenados y contra la pared, pero que estaba demasiado borracho para recordarlo. Demasiado pedo para acordarse de nada después de habernos quedado en pelotas en el recibidor. 


			Yo no me había dado cuenta de que había bebido tanto, lo que era una estupidez, porque era camarera y sabía cuándo alguien estaba como una cuba y había que dejar de servirle. Solo me había pedido que lo llevara a casa en coche, por el amor de Dios, pero yo estaba muy, muy colada por él. Y albergaba tanta esperanza, tanto más que un simple capricho por ese hombre… Me enamoré de él a los quince años y eso no había cambiado en todo ese tiempo. 


			Pasé aquella noche con él, y cuando se despertó a la mañana siguiente, con resaca y tan puñeteramente arrepentido, apesadumbrado y muerto de ganas de perderme de vista, se me partió el corazón. Y las semanas inmediatamente posteriores a ese día, cuando me evitó como si yo tuviera la peste terminaron de hacérmelo añicos. 


			Lo triste del caso era que Reece estaba equivocado. 


			No habíamos llegado al punto en que la parte A encaja en la parte B. No tuvimos sexo esa noche. Él apenas logró llegar al dormitorio antes de quedarse inconsciente, y yo me quedé con él porque estaba preocupada y pensé… Da igual lo que pensé, porque la cuestión era que no habíamos llegado a acostarnos. 
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			Qué podía ser peor que el hecho de que Reece creyera que habíamos echado un polvo y lamentara lo que nunca había pasado? En serio, ¿qué podía haber más jodido que eso? Pues que Anders aborrecía las mentiras de cualquier clase. Las mentiras por omisión. Las mentirijillas. Las mentiras necesarias. Las mentiras sin importancia. Todas las mentiras. 


			La mía era una especie de mentira por omisión, porque yo nunca dije que nos hubiéramos acostado, simplemente tampoco aclaré que no lo hiciéramos. A pesar de que me conocía desde que yo tenía quince años, de que había estado ahí después de lo que le sucedió a Charlie y de que la primera noche que había vuelto tras pasarse cuatro años en los marines se presentó en casa de mis padres. Hasta la fecha, mi madre juraba que había ido a buscarme a mí, pero nuestras familias se habían hecho íntimas, por lo que dudaba que esa fuera la razón. Yo me había independizado a los dieciocho y no estaba allí. Cuando mis padres me llamaron y me pidieron que volviera, esperaba algo terrible, porque mi madre sonaba como si estuviera a unos segundos de tener un ictus. No tenía ni idea de que Reece se encontraba en casa, y él me dio…, uf, el mejor abrazo del mundo. A pesar de la amistad que habíamos forjado desde que se hizo policía del condado, se cabrearía mucho. 


			Aborrecía las mentiras desde mucho antes de que lo conociera, y guardaba relación con su padre. Desconocía los detalles, pero me imaginaba que tenía que ver con que engañó a su madre, porque Reece se había mudado con ella y con su padrastro mientras que su padre se dedicaba a ser un ligón en serie. 


			De modo que sí, mentir a Reece equivalía a tener el marrón del siglo. 


			Bajó la vista hacia mí, esperando una respuesta, pero yo no tenía ninguna que darle. Durante los últimos once meses había querido muchas veces gritarle la verdad a la cara: que no habíamos hecho nada. Sin embargo, al daño que me había hecho la forma en que se había portado la mañana siguiente y que después estuviera semanas ignorándome se le sumó el detalle de que hubiera tenido que emborracharse tanto para pensar que se había acostado conmigo. Eso me había dolido muchísimo. 


			Estaba avergonzada, horrorizada, en realidad, y si Charlie fuera consciente de la situación, lo más probable es que me hubiera dado una buena colleja. Porque tendría que haber sido más sensata, pero no lo había sido y lo había pagado con creces. Me pasé días bajo la influencia de una sobredosis de helados. Semanas en las que creía que iba a echarme a llorar cuando oía mencionar su nombre. Durante meses no pude mirar a Reece sin ponerme colorada como un tomate. 


			Y la herida había persistido. 


			Recogí todo ese dolor y esa humillación y me aferré a ellos para inspirar hondo. El aire me afiló la lengua. 


			—Reece, ya te he dicho que no hay nada de qué hablar. Yo tampoco recuerdo apenas esa noche. —¡Mentira! ¡Todo mentira! Me obligué a mí misma a encogerme de hombros—. No pasó nada digno de mención. 


			—No te creo —dijo, arqueando una ceja. 


			—¿De verdad crees que tu habilidad en la cama es tan espectacular que hasta una noche contigo borracho es memorable? —espeté. 


			—No. —Sus labios esbozaron media sonrisa, y yo no me podía creer que siguiera allí—. Me refiero a que es evidente que recuerdas más de lo que dices si me has estado evitando todo este tiempo. 


			Uy. Ahí me había pillado. 


			—De hecho, en realidad es que prefiero no acordarme. —Me arrepentí de esas palabras en cuanto salieron de mi boca; eran odiosas. Sí, lo evitaba a toda costa y podía incluso tratarlo con mala leche, pero no era algo que me gustara hacer. 


			Ladeó la cabeza con los labios apretados. La brillante luz fluorescente se deslizó por la marcada curva de su mejilla. Pasó un instante. Esperaba que me devolviera el insulto. Me lo habría merecido después del desplante, pero no fue eso lo que hizo. 


			—Ojalá pudiera decir que sé que lo disfrutaste. Y, cariño, sé que podría haber hecho que lo disfrutaras muchísimo —aseguró, bajando la voz otra vez. Noté una mayor tensión en el vientre. 


			Los recuerdos me invadieron y me dejaron sin respiración. A pesar de la cogorza, había ido camino de hacerlo de forma sobresaliente. Como para hacerme no olvidar nunca esa noche, pero en el buen sentido. Separé los labios e inhalé con suavidad mientras el calor me invadía poco a poco las venas. Desplazó la mirada hacia mi boca y contuve el aliento de golpe. Se quedó allí el rato suficiente como para que se me ocurriera una idea descabellada, la reina de todas las ideas descabelladas, porque, por supuesto, cuando se me metía una de esas en la cabeza, la cosa acababa épicamente mal. Pero saber eso no impedía que se formara. 


			Pensé que parecía que Reece, que tenía los ojos entornados fijos en mis labios, quería besarme. Y, al inspirar de nuevo, no estuve segura de si lo detendría. ¿Qué diantres decía eso de mí exactamente? Era masoquista. 


			Carraspeó y dirigió los ojos hacia los míos. 


			—Sé lo borracho que estaba, así que no estoy seguro de nada. No… 


			—Tengo que salir. —No podía continuar de ningún modo con aquella conversación. Tenía que marcharme de allí antes de que una mezcla de deseo y necesidad de hacerlo sentir mejor se adueñaran de mi sentido común. Hice el amago de agacharme para pasar por debajo de su brazo, pero él se movió. Con lo alto y corpulento que era, me sería imposible esquivarlo. 


			—Por el amor de Dios, deja de huir de mí. 


			—No estoy huyendo —protesté con los puños cerrados a ambos lados de mi cuerpo. 


			Me miró a los ojos y, una vez más, me quedé atrapada mientras él ponía con cuidado la punta de un dedo en el centro de mis gafas y me las subía por la nariz. A pesar de ser un gesto que antes él hacía todo el rato, el corazón me dio un vuelco. 


			«Tendría que ir a ajustármelas», solía decir yo, y él siempre respondía: «No, me gusta ser el cuidador oficial de tus gafas». Dios, recordar eso me oprimió el corazón. 


			—¿Me… Me porté mal contigo, Roxy? 


			Me erguí como si me hubieran dado en la espalda con un palo. 


			—¿Qué? 


			La postura de Reece había cambiado por completo. Seguía estando cerca, seguía teniendo las manos en los estantes, a cada lado de mí, pero la arrogancia relajada que parecía emanar de todos sus poros había desaparecido. Todo él estaba alerta y tenso. 


			—¿Te hice daño? 


			Me quedé boquiabierta. ¿Me había hecho daño? Sí. Me había pisoteado el corazón, lo había hecho añicos, pero no creía que se refiriera a eso. 


			—No. Por Dios, no. ¿Cómo se te ocurre pensar eso siquiera? 


			Cerró un instante los ojos y soltó el aire con fuerza. 


			—No sé qué pensar —reconoció. 


			Noté una opresión terrible en el pecho. Tenía que contarle la verdad, porque daba igual lo mucho que me hubiera herido los sentimientos y el orgullo, no podía permitir que pensara algo así de él mismo. Tenía las palabras en la punta de la lengua. 


			—Nunca tendría que haber pasado —prosiguió—. Tú y yo… No así. 


			Las palabras se apagaron en mi lengua como una chispa en medio de un aguacero. Sabía lo absurdo que era estar disgustada porque él dijera que no tendría que haber pasado cuando, de hecho, nunca pasó, pero me fastidiaba lo que quería decir con eso. Así que, al final, de mi boca salió otra cosa: 


			—Te arrepientes de verdad, ¿eh? —Mi voz sonó demasiado ronca—. Seguro que no soy la primera chica con la que te emborrachas tanto… 


			—¿Tanto como para no recordar haber estado con ella? —me interrumpió—. Sí, eres la única con la que me ha pasado. 


			No sabía si tendría que sentirme aliviada por ello o realmente insultada. Sacudí la cabeza mientras lidiaba con mis emociones. 


			—Desearías que nunca hubiera pasado, ¿verdad? 


			—Pues sí. —Su total franqueza me sentó como un disparo en el pecho—. Porque qui… 


			La puerta del almacén se abrió de golpe. 


			—Joder, hay que ver lo oportuno que soy —anunció Nick—. Siento molestar. Tengo que coger algunas cosas. 


			Mi rescate llegó en la forma de un camarero sombrío y taciturno, pero a caballo regalado no le mires el diente. Usé la distracción a mi favor. Reece había bajado los brazos al mirar a Nick, que estaba cogiendo las nuevas servilletas con el logo del Mona’s estampado. Me escabullí como una exhalación y salí por la puerta abierta. No miré a Nick, y la sangre que me rugía en los oídos ahogó cualquier cosa que pudiera haber dicho ninguno de los dos. 


			Me dije que el extraño escozor que notaba en el fondo de la garganta era alergia. Seguramente habría moho en algún lugar del edificio, me repetí al dirigirme hacia la barra y forzar una amplia sonrisa cuando vi a las chicas sentadas allí. 


			—¿Os pongo algo? —pregunté con alegría, alargando la mano casi a ciegas en busca de una botella. 


			—Estamos servidas. 


			La mirada de Calla se desvió hacia detrás de mí, y no tuve que volverme para saber que Reece había salido del almacén. Lo vi cruzar la sala unos segundos después. Se dejó caer en el asiento vacío al lado de Cam, luciendo un perfil estoico. 


			—¿Estás bien? —preguntó Calla en voz baja y sincera. 


			—Claro. —Mi sonrisa iba a partirme las mejillas. 


			Vi la duda en su rostro. Cuando me volví y me coloqué las gafas en lo alto de la frente, me dije a mí misma que tenía que serenarme. Era la noche de Calla y de Jax. No quería que se preocupara por mí. Me froté la cara con las manos, con lo que seguramente me quité el maquillaje que me quedaba. En fin, daba igual llegados a este punto. Me puse bien las gafas y me giré. 


			Calla, Tess y Avery me estaban mirando. 


			Inspiré, y el aire me arañó la garganta. Después me sujeté el dobladillo de la camiseta y tiré de ella. 


			—Bueno, ¿queréis saber por qué los Hufflepuff son lo más? 


			—¿Queremos saberlo? —preguntó Avery con una sonrisa, inclinándose hacia delante. 


			—Sí —asentí con una sonrisa—. Ya lo creo. 


			Tess dio un saltito, entusiasmada por oír mis argumentos, y creo que me enamoré de ella en ese momento, pero no se la colé a Calla. Ella se mordió el labio inferior mientras observaba cómo llenaba el vaso de Avery de refresco. No pude evitar echar un vistazo al lugar donde estaban sentados los chicos. Cam y Jax, que parecían estar en la antesala de un bromance épico, se hallaban enfrascados en una charla con Jase, pero en cuanto mi mirada recorrió la mesa, se me olvidó lo que estaba haciendo con la pala de hielo. Madre mía, ni siquiera recordaba haberla cogido. ¿Por qué la tenía en la mano? 


			Los ojos de Reece se encontraron con los míos y mis pulmones se quedaron poco a poco sin aire. La intensidad de su mirada recorrió la distancia que nos separaba. Pensé entonces en por qué habría elegido él esa noche para poner fin a nuestro distanciamiento. Aunque tampoco era que eso importara, solo se trataba de curiosidad. 


			No necesitaba tener el don de Katie, que estaba convencida de que había desarrollado poderes psíquicos al caerse de cabeza de la barra de estriptis cuando bailaba, para saber lo que Reece estaba pensando y lo que significaba la fuerza que se concentraba en su mirada. Puede que lo hubiera esquivado en el almacén, pero ni por asomo había terminado conmigo. 


			 


			Unos vibrantes ojos azules, del tono del cielo unos segundos antes de que el ocaso acabara con ese extraordinario color, me miraban enmarcados por unas tupidas pestañas castaño oscuro rodeadas de una piel dorada. Formaban parte de una cara que seguía luciendo un atisbo del encanto de un chico joven, pero la línea firme de la mandíbula, obstinada y dominante, y esos labios expresivos y bien formados reflejaban masculinidad. Una belleza que podía ser tan severa como majestuosa. 


			Mi mirada recorrió el lienzo y se dirigió después al pincel que tenía en la mano con las puntas de las cerdas manchadas de azul. 


			¡Mierda! Y no una pequeña, sino una de esas enormes que pisas a veces. 


			Había vuelto a hacerlo. 


			Contuve las ganas de lanzar el pincel contra el cuadro y me pregunté si el mango sería lo bastante afilado como para hacerme yo misma una lobotomía, porque, la verdad, era la única reacción válida al hecho de pintar la cara de Reece. 


			De nuevo. 


			Porque era algo recurrente. 


			No solo resultaba patético, sino que, bien mirado, también algo inquietante. Porque dudaba que a él le hiciera gracia saber que estaba retratándolo. Yo me asustaría si algún tío estuviera pintando en secreto mi cara y tuviera varias versiones de ella escondidas en su armario. A no ser que fuera Theo James o Zac Efron. Ellos podían pintarme todas las veces que quisieran y más. Era probable que a Reece tampoco le interesara saber que esa mañana me había despertado con sus ojos grabados en mis pensamientos porque había soñado con él de nuevo. 


			También era algo recurrente. 


			Aunque tal vez no le molestara, me susurró una vocecita malvada. Después de todo, ayer, en el almacén, había ocupado gran parte de mi espacio personal. Me había puesto bien las gafas. Hubo un momento en que pensé que iba a besarme. 


			También me había dicho que la noche en que creía que nos habíamos acostado no tendría que haber pasado nunca. 


			De modo que esa vocecita malvada era una lianta a la que le gustaba remover la mierda. 


			Me subí las gafas por la nariz, suspiré y dejé el pincel junto a los pequeños tarros de acuarelas que descansaban en la vieja mesita de noche sobre la que parecía haber vomitado la rueda de colores primarios. 


			Tenía que dejar de pintar su cara, en serio. 


			¿Por qué no podía ser una aspirante normal a artista e inmortalizar suaves colinas, jarrones de flores o algún absurdo tema abstracto? No, yo tenía que ser la artista de la que la gente pensaría que tenía tendencias acosadoras. 


			Me bajé del taburete, me limpié las manos en los pantalones cortos vaqueros y quité con cuidado el lienzo. Había quien prefería pintar sobre papel reciclado, pero a mí siempre me había gustado más la textura y el aspecto del lienzo; lo único que tenías que hacer era aplicarle guesso para poder usar las acuarelas. 


			Debería enrollarlo, destrozarlo para que nadie en el mundo pudiera verlo, pero como cada vez que plasmaba una imagen en un cuadro, por más embarazosa que pudiera ser, me resultaba imposible desprenderme de ella. 


			Pintar, igual que dibujar, había pasado a formar parte de mí. 


			—Qué idiota soy —murmuré mientras llevaba el cuadro casi seco hasta la cuerda de tender instalada de un lado a otro de la habitación que había transformado en un estudio. 


			Colgué el retrato con unas pinzas de tender, salí del cuarto y, al cerrar la puerta, me juré a mí misma que si alguna vez entraba alguien en esa habitación y veía ese cuadro, o cualquiera de los demás, me haría un ovillo en medio de la interestatal. 


			El suave murmullo de la tele en el salón me acarició los oídos al empezar a recorrer el angosto pasillo. Desde que era pequeña detestaba el silencio, y la cosa empeoró después de lo que le pasó a Charlie. Siempre tenía que haber una tele o una radio encendida. Por la noche dejaba un ventilador de pie en marcha, no tanto para refrescar el ambiente sino por el ruido. 


			Con apenas dos pasos crucé por delante de mi dormitorio y el único cuarto de baño. El piso era más bien pequeño, pero acogedor. Planta baja, suelos de madera noble por todas partes, una cocina abierta al salón y una puerta que daba a una bonita terraza con zona de césped a la que también podía acceder por la parte delantera. 


			Tampoco se trataba de un edificio de pisos propiamente dicho. Era una enorme y vieja casa victoriana situada en pleno corazón de Plymouth Meeting, un pueblo a pocos kilómetros de Filadelfia. La casa había sido reformada a principios de la década de los dos mil y transformada en cuatro pisos de dos habitaciones cada uno. Charlie habría dicho que era pintoresca y le habría encantado. 


			Una pareja mayor, el señor y la señora Silver, vivían en el otro piso de la planta baja; un tío al que apenas veía acababa de mudarse al de arriba hacía unos cuantos meses, y James, un chico que trabajaba en la compañía de seguros local, ocupaba el otro con su novia, Miriam. 


			Me sonó el móvil. Lo encontré en el brazo del sofá, donde lo había dejado al llegar a casa desde el bar. Vi que se trataba de un mensaje. 


			Hice una mueca y casi me escondí tras el sofá. Era de Dean y solo decía: Quiero volver a verte. 


			Uf, de repente me recorrió un escalofrío. Ni siquiera quería tocar el móvil. 


			La semana anterior, cuando llevé a Dean a casa, el chico del Olive Garden que tenía la cara llena de pelusa como un melocotón según Melvin, las cosas no fueron como esperaba. 


			La noche había acabado con unos besos. Nos besamos en un buen lugar, en la pequeña terraza, al aire libre, bajo las estrellas, pero nada más. Puede que tuviera algo que ver con que el señor Silver saliera cojeando a la terraza, ya que la compartía con el piso de al lado. Parecía que el hombre tenía la intención de pegar al pobre chico con su bastón. 


			Aunque no nos hubieran interrumpido, no iba a pasar más entre Dean y yo. Era un chico majo, puede que un poquito demasiado comunicativo, pero no sentía nada por él. 


			Quizá tuviera que ver con… Joder, ¿iba a terminar ese pensamiento? Que el beso que me di con Dean había dejado que desear porque no era como cuando Reece me había besado. ¡Mierda! Pues sí, había terminado ese estúpido pensamiento. 


			Lo gracioso era que no tenía ningún interés en sentir nada para empezar, por lo que, en cierto sentido, con Dean estaba a salvo. Era divertido pasar el rato con él y no había ni la más remota posibilidad de que mi corazón se involucrara, pero eso no era justo para él. 


			Suspiré al pasar por delante del sofá y dejé el móvil donde estaba. Dean era majo, pero no habría una segunda cita. Tenía que echarle ovarios y decírselo, si bien necesitaba dormir un poco antes de hacerlo. Tal vez un bol de patatas fritas y… 


			El estómago me dio un vuelco al pararme en la zona del comedor, de cara a la cocina. Un movimiento al otro lado de la ventanita que había sobre el fregadero captó mi atención. Fue un destello gris o marrón oscuro que desapareció demasiado deprisa para que mi penosa vista, incluso con las gafas puestas, pudiera captarlo. Cuando llegué a la ventana, me aferré al borde del frío acero inoxidable del fregadero y me puse de puntillas. Lo único que vi fue la cesta de flores rosas que había comprado en el mercado la semana anterior con los pétalos mecidos por la brisa sobre el conjunto de hierro forjado que había conocido mejores tiempos. Me pareció oír cerrarse una puerta, pero al bajarme sacudí la cabeza. 


			Ahora veía cosas. 


			Me volví, me apoyé en el fregadero y solté el aire con fuerza mientras movía el cuello de un lado al otro. Haber cerrado el Mona’s la noche anterior significaba que no había llegado a casa hasta después de las tres de la madrugada, y me había despertado demasiado temprano. 


			Había amanecido con esa sensación en la boca del estómago, ese… ese horrible vacío que no tenía ninguna causa real. Simplemente estaba ahí, intranquilizándome y haciendo que me sintiera incómoda en mi propio cuerpo. Siguió allí hasta que cogí el pincel, aunque sabía que volvería. 


			Siempre lo hacía. 


			Me separé del fregadero y cogí un plátano del triste frutero lleno de chocolatinas justo cuando alguien llamó a la puerta principal. Un vistazo al reloj que estaba cerca de la nevera me dijo quién era. 


			Todos los sábados, desde que me había independizado a los dieciocho años, hacía cuatro, mi madre, y a veces toda mi familia, venía a verme al mediodía. Igual que yo, todos los viernes, visitaba a Charlie. 
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